
COMO QUEREMOS 

 

Si tú fueras un árbol, 

yo sería ruiseñor que anidara en sus ramas. 

Si un árbol fuera yo, 

tú serías mi única fruta. 

 

Si fueras una cueva, 

yo sería pastor mojado por la lluvia que en ti se refugiara. 

Si cueva fuera yo, 

tú serías el eco permanente entre mis lados. 

 

Sé nube, 

y huerto seré yo confiado en tu gracia. 

Sé colmada alegría, 

y seré corazón herido de tristeza esperando que llegues. 

Sé tristeza agobiante, 

y el músico seré que les dará salida a tus manantiales. 

Sé noche, y seré día. 

Sé día, y seré noche que te posea entera. 

Sé cadáver, 

y cadáver seré que repose en tus brazos. 

 

Seamos como queremos, 

para siempre: 

Completándote en mí. 

Completándome en ti. 


